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La persona que el agustino recoleto

está llamado a ser

Antonio Carrón de la Torre, oar

1. Introducción

Estamos celebrando el centenario del breve Religiosas familias que, entre 
otros muchos aspectos, supuso para la orden de agustinos recoletos una nueva 
forma de situarse ante el mundo, un adaptarse a los cambios exigidos por los 
signos de los tiempos, un encarnarse en la historia concreta. De alguna mane-
ra es algo parecido a la situación que estamos viviendo actualmente, sumidos 
en el proceso de revitalización y reestructuración de la orden. Nuevamente, tal 
como hicieron en otros momentos los agustinos recoletos, el Espíritu nos impul-
sa a hacer una parada, reflexionar y preguntarnos el por qué de las cosas. ¿Por 
qué revitalizarse? ¿Por qué reestructurarse? ¿Qué justifica el cambio? Mucho 
se podría argumentar sobre ello, pero nos quedamos con dos simples razones: 
para cuidar más y mejor la calidad de nuestra vida y para cuidar más y mejor 
la calidad de nuestras obras. La revitalización y reestructuración son signos de 
encarnación.

Ahora bien, siempre que nos disponemos a hacer algún cambio, a impulsar 
y reorientar nuestra misión, a destacar algún aspecto, a optar por algo, es fun-
damental, además de tener claros los objetivos, hacer un análisis de la realidad 
concreta, leer nuestra vida desde el Evangelio y los signos de los tiempos, y todo 
ello desde la oración. Contamos, además, con una buena herramienta, las Consti-
tuciones de la orden, recientemente revisadas, que nos ofrecen nuestra particular 
brújula en medio del camino. 

Así pues, para poder orientarnos bien en esta ruta ya iniciada siglos atrás, 
y que tiene mucho futuro por delante, debemos saber situarnos desde lo que nos 
rodea y, fundamentalmente, desde lo que somos. Tal como proponía Karl Rahner 
al dar las pautas para preparar una buena homilía con la Palabra de Dios en una 
mano y el periódico en la otra, nosotros nos embarcamos en la aventura de definir 
la persona del agustino recoleto con la Palabra de Dios y la doctrina agustiniana 
en una mano, y las Constituciones y nuestro mundo de hoy, nuestros conciudada-
nos, el Pueblo de Dios, en la otra. ¿Cómo definimos al agustino recoleto? ¿Qué 
persona está llamado a ser el agustino recoleto?
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Iniciamos el viaje desde un análisis del concepto de persona a lo largo de 
la historia hasta llegar a la actualidad. Con ello daremos respuesta a la pregunta 
por el ser de la persona de hoy. Lo haremos, en primer lugar, desde la filosofía, 
que iluminaremos después con el Magisterio de la Iglesia. A continuación, a la 
luz de las constituciones de la orden, veremos qué es lo específico de la persona 
del agustino recoleto. Completaremos toda esa visión con un breve acercamiento 
sociológico a las tipologías generacionales de las últimas décadas. Finalmente, en 
clave de revitalización, ofreceremos algunas ideas sugerentes para nuestra vida, 
no sólo amparados en una grandiosa historia que contar sino en un esperanzador 
futuro que soñar y construir.

2. Evolución del concepto de ‘persona’

Existe cierta confusión en torno a la etimología del término ‘persona’. Tres 
teorías son las más aceptadas:

	 •	 ‘Persona’ es palabra latina cuyo equivalente griego es prósopon: ‘másca-
ra’ del actor en el teatro griego clásico. Por tanto, persona equivaldría a 
‘personaje’. Junto a prósopon también existe en griego hipóstasis, apli-
cado en Teología a la Trinidad y sus tres personas, y a Jesucristo y su 
unidad hipostática.

	 •	 Otra etimología deriva ‘persona’ de persono, infinitivo personare, con el 
significado de ‘hacer resonar la voz’, tal como lo hacía el actor a través 
de la máscara. Sus equivalentes en etrusco, persa y sánscrito hacen pen-
sar en una común raíz indoeuropea.

	 •	 Otros hablan de un sentido jurídico, ‘sujeto legal’, que habría sido el más 
influyente a través de su uso teológico y filosófico.

Por otro lado, se discute la existencia entre los griegos de un concepto de 
persona más allá de su ser parte de la naturaleza y de la polis. En el siglo II a.C. 
Polibio designa ya un individuo que ejerce una función en un grupo y, por último, 
una dignidad moral. Y serán los estoicos los que entenderían el concepto ‘perso-
na’ de una manera concreta, llegando a significar el sujeto responsable de sus ac-
ciones, capaz de dominio, con una interioridad, autonomía y dignidad, en la cual 
se implica una participación en el ‘logos’, y de ahí la inteligencia de la realidad. 
Este sentido concreto lo tiene ya Epícteto al final del siglo I d.C.1.

1	M . Nedoncelle, «Prosopon et personne dans l’antiquité classique»: Revue des Sciences 
religieuses 22-23 (1948-1949) 281.
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Sin embargo, las elaboraciones más explícitas sobre el concepto de persona 
han partido del Cristianismo, sobre todo de los teólogos de los primeros conci-
lios, como el de Nicea en el año 3252. Frente al pensamiento griego, el judaísmo 
centra más su atención en la historia que en la naturaleza. El ‘hombre» deja de ser 
un elemento más de la naturaleza, por muy importante que sea, para convertirse 
en un ser distinto a los demás; esta diferencia se percibe a través de la llamada 
que Dios le hace en su Palabra y en la historia, ante la cual el hombre es libre para 
responder.

Fue, precisamente, san Agustín (354-430) quien desarrolló este concepto 
más en profundidad: «[...] de tal suerte que podía usarse para referirse (bien que 
sin confundirlos) a la Trinidad (las ‘tres personas’) y al ser humano [...]»3.

Agustín utilizó la noción de ‘relación’ (pros tí) y la de experiencia (‘perso-
nal’ desde entonces). Se centrará en la intimidad, en el recurso a la introspección 
personal e introducirá también la temporalidad y la historia como dimensión hu-
mana; en ella el ser humano persigue la felicidad y la verdad, auque sin lograrla 
plenamente en esta tierra.

A modo de sencillo resumen, algunos de los rasgos de la concepción de 
persona en Agustín son: 

	 •	 ser con capacidad de autorreflexión (interiorización); 

	 •	 consciente de su limitación y su responsabilidad ante Dios que le inter-
pela; 

	 •	 ser ‘histórico, temporal’ (lo experimenta en sí mismo y en los seres que-
ridos); 

	 •	 buscador de la verdad y de la felicidad (telos o Bien Supremo que da 
sentido a su vida); 

	 •	 capaz de amor y de servicio a los demás4.

2	 El origen de este interés está en la discusión acerca de las relaciones entre «naturaleza» y 
«persona» en Cristo.

3	S an Agustín desarrolla la idea de persona especialmente en De Trinitate, VII, 6, cf. J. 
Ferrater Mora, Diccionario de Filosofía, Madrid 1982, Vol. 3, 2551-2552, y N. Abbagnano, Dic-
cionario de Filosofía, Buenos Aires-México 1982, 909-910.

4	S e atribuye a san Agustín (cf. A. Lobato, El ser personal. Roma 1994, 5. Previamente se 
había suscitado este debate en torno al concilio de Nicea del año 325, cuando se trató la cuestión de 
la relación entre “naturaleza” (el en sí) y “persona” (lo que aparece) la comprensión del concepto de 
“persona”, yendo su esfuerzo dirigido a encontrar un término que se pudiera aplicar a las personas 
divinas, sin caer en el error de convertirlas en tres dioses, con lo que se evitaría la disolución de 
la individualidad en cuanto tres personas distintas. Agustín hace ver aquí cómo los conceptos de 
«esencia» y «substancia» no tienen esta doble virtud, por cuanto se refieren a aspectos comunes a 
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Boecio (480-524) sería, poco después, otro de los autores más influyentes en 
la evolución de la noción de ‘persona’. Su definición, citada comúnmente hasta 
nuestros días es la siguiente: Persona est naturae rationalis individua substantia5. 
Su nota más característica es la propiedad, la existencia por derecho propio, ‘sui 
iuris’. Esta definición se reelaboró en la Edad Media, modificando a veces los 
términos. Así hizo, por ejemplo, san Anselmo.

Santo Tomás de Aquino (1225-1274) asume la definición propuesta por 
Boecio, ahondando en su significado y matizándolo:

«[...] se dice de la persona que es sustancia individual con el fin de designar lo 
singular en el género de la sustancia, y se agrega que es de naturaleza racional 
para mostrar que se trata de una substancia individual del orden de las substancias 
racionales»6.

Guillermo de Ockham (1280-1349) insiste en el aspecto racional, intelec-
tualizando la definición y afirmando también la independencia como un rasgo 
esencial. Para él la persona es una substancia intelectual completa que no depen-
de de otro supuesto. Las dos notas clave de la noción de persona en esta línea de 
pensamiento son: individuación (unidad del yo personal) y relacionalidad. 

Las citadas últimamente son definiciones de persona de tipo metafísico, 
esencialista, que presentan una imagen de hombre intemporal y abstracta, inde-
pendiente de las circunstancias históricas concretas que pueden hacer modificar 
esta imagen. Con ellas se destaca, sobre todo, la característica de ‘ser en sí’ o 
‘por sí’, es decir, su plena independencia, su ‘subsistencia’. Pero también dentro 
del Cristianismo se ha hecho referencia a otras características: la ya citada de 
‘relación’, y la de ‘originarse’, importantísimas sobre todo en el ámbito oriental.

Este tipo de definiciones metafísicas no desaparecen totalmente en autores 
más modernos. Leibniz (1646-1716), por ejemplo, afirma:

las personas divinas. Es competencia del término griego «hypóstasis» y su equivalente latino «per-
sona», que significa algo singular e individual (Cf. San Agustín, De Trinitate, VII,6,11).

Para san Agustín, la noción de «persona» tiene su fundamento en el aristotelismo, especial-
mente en la Ética a Nicómaco, en los pasajes en que alude a las relaciones entre los seres humanos. 
Y dentro de esta noción de «relación» adquiere importancia la experiencia personal, que incide en 
la propia personalidad. De este modo, la noción de «persona» logra alcanzar relevancia desde el 
plano del a intimidad. Esta idea de intimidad sirvió a Agustín para hacer de la relación consigo mis-
mo una relación concreta y real. De esta manera fue como la utilizó tanto para la divinidad trinitaria 
cristiana como para los seres humanos.

5	 BOECIO, Contra Eutychen, 3-4.
6	S anto Tomás de Aquino, I Sent., d. 23, q. 1, a. 1; Summa Theologica. De Trinitate, q. 29, 

a. 3., citado en J. Ferrater Mora, op. cit., 2552.
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«[...] la palabra ‘persona’ conlleva la idea de un ser pensante e inteligente, capaz de 
razón y de reflexión, que puede considerarse a sí mismo como el mismo, como la 
misma cosa, que piensa en distintos tiempos y en diferentes lugares, lo cual hace 
únicamente por medio del sentimiento que posee de sus propias acciones»7.

Es fácil observar la permanencia de los mismos rasgos de la persona: racio-
nalidad, independencia, autoposesión y autoconocimiento. No aparece ninguna 
referencia a la relación, sino que se centra en la propia interioridad monádica. 

En la época moderna se comenzaron a introducir en la noción de ‘persona’ 
elementos psicológicos y éticos. Así, Kant (1724-1804)8 señala la libertad e inde-
pendencia de la persona frente al mecanicismo natural como uno de los rasgos de 
la personalidad. La persona es capaz de darse leyes prácticas propias a través de 
su razón. Se da las leyes a sí mismo, pero no de forma arbitraria, sino de manera 
que los hombres sean siempre ‘fin en sí mismos’; es un rasgo esencial de la per-
sona: no puede ser sustituida por otra. El hombre es lo único que en el mundo es 
fin en sí mismo y puede ser fundamento de leyes. Su dignidad merece respeto. Su 
racionalidad y su voluntad autónoma lo fundamentan. El hombre tiende hacia lo 
‘sensible’, pero la razón es capaz de elevarlo. 

Otro ejemplo es Fichte (1762-1814), para quien la persona es un ‘centro me-
tafísico’, que se constituye a sí mismo en un ‘autoponerse» del yo trascendental. 
La persona se convierte en ‘origen’, ‘fuente’ de actividades de la voluntad (más 
que éticas).

Observamos, con todo ello, cómo en el proceso de pensar históricamente la 
persona vamos pasando de una concepción ‘sustancialista’, que define una esen-
cia de hombre, a la de un ‘centro’ origen de ‘actos’. Si antes predominaban las 
actividades racionales, ahora tienen cabida, e incluso preponderancia excesiva, 
las emotivas, volitivas, etc.

Desde la filosofía de los valores de Scheler (1874-1928)9 se introduce en la 
noción de persona un nuevo elemento (aunque ya estaba implícito en la idea de 
‘referencia’ que resaltaban los Padres de la Iglesia oriental). Se trata del ‘tras-
cenderse’, no quedar encerrado en los muros de la individualidad psicofísica. 
Los propios límites, la propia subjetividad, no lo es todo para la persona. Esta 
puede trascender hacia realidades múltiples: Dios, otra persona, los valores, etc. 
Según Scheler, la persona no es un ‘ser natural», ni un ‘ser cósmico», sino que 
es un individuo de carácter espiritual. De esta forma, el autor valora un aspecto 

7	 Leibniz, Nouveaux Essais, II, XXVII, 9, cf. Ferrater Mora, op. cit, 2553.
8	C f. Kant, Crítica del juicio, Buenos Aires 2005, 155.
9	C f. M. Scheler, El puesto del hombre en el cosmos, Buenos Aires 1938, 58.
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fundamental en la persona: su ‘trascendencia», lo cual significa que la persona no 
se rige por los límites de la propia subjetividad.

Respecto a los filósofos españoles, Laín Entralgo (1908-2001) y Xavier Zu-
biri (1898-1993), entre otros, entienden la ‘trascendencia» en la persona como 
‘apertura», ‘autenticidad» y ‘ser sí mismo»10. Consideran que la ‘condición hu-
mana» se caracteriza por una ‘apertura» que consiste en que el ser más íntimo de 
la condición humana se abre a otras realidades que superan la esfera biológica. 
Afirman la discontinuidad entre lo animal y lo humano. Dichas realidades son la 
cultura, la religión y la ética, que son resultado de la ‘autoconciencia» humana, 
reflejo de la capacidad que el ser humano ha tenido por preguntar para hacerse 
cargo responsablemente de la historia y de la realidad.

Los personalismos contemporáneos han resaltado el polo de la ‘apertura» 
como dimensión clave de la persona humana. Esta es «trascendente» en relación 
con otras personas, con el Otro, etc. Autores como Buber, Ebner o Rosemberg 
pusieron de relieve la comunicación intersubjetiva. Otros elementos característi-
cos de la persona son el sentido profundamente ético (no entendida la ética como 
conjunto de normas, sino como fuente de todos los valores), el compromiso con 
su sociedad y la solidaridad con las demás personas. La persona en estos perso-
nalismos no es algo hecho, cerrado de una vez para siempre, sino un quehacer 
continuo, una tarea abierta en el tiempo y en la historia. 

Para la antropología contemporánea la persona es una unidad estructural 
abierta al mundo y a los otros. Es un sujeto frente a otros sujetos o frente a ob-
jetos. En esta línea camina la reflexión de María Zambrano, una de las autoras 
españolas contemporáneas más representativas del panorama filosófico. No sólo 
por la influencia agustiniana que se percibe en su obra sino por sus sugerentes y 
clarividentes apuntes, nos detenemos, brevemente en su pensamiento.

María Zambrano considera que el ser humano se transforma al transcurrir 
del tiempo, en el sentido de un ‘ser’ que es ‘proyecto’ y que está en camino de 
‘ser’ y de ‘hacerse’. Por tanto, el ser humano es alguien que va creciendo en la 
medida que se apropia de su entorno y toma conciencia de su ‘ser-ahí’. El huma-
no carente de conciencia significa el ser que aún no se sabe a sí mismo y, por ello, 
su implicación en la historia es mínima. Para María Zambrano, «la existencia 
del individuo ha inspirado una fe, y se ha convertido en una religión que al en-
contrarse sin dogmas, se extremaba hasta llegar a negar –con el anarquismo– la 
sociedad»11, es decir, la sociedad se concibe desde el individualismo, ignorando 

10	Cf. P. Laín Entralgo, Teoría y realidad del otro, tomo I, 221-255.
11	M. Zambrano, Persona y Democracia, op. cit., 101.
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que son las personas quienes la conforman a partir de la vida social que se genera 
desde las relaciones que se instauran.

«La persona es algo más que el individuo; es el individuo dotado de conciencia, que 
se sabe a sí mismo y que se entiende a sí mismo como valor supremo, como última 
finalidad terrestre y en este sentido era así desde el principio; mas como futuro a 
descubrir, no como realidad presente, en forma explícita»12.

Para María Zambrano el ser humano se comprende como persona cuando 
intenta ubicarse en la historia, es decir, la persona es el ser que se sabe y se siente 
responsable de la historia y de la sociedad, porque, al descubrirse como tal, vis-
lumbra la responsabilidad que tiene frente a los demás en la construcción de una 
sociedad con principios humanizadotes.

La manera en que María Zambrano trata al ser humano nos permite afirmar 
que este va haciendo su propia vida, en la que se puede observar una dinámica 
procesual de crecimiento y de maduración con los otros. 

«Vivir humanamente es una acción y no un simple deslizarse en la vida y por ella. 
Es lo que, según Ortega y Gasset, distingue al hombre de los demás seres vivos que 
conocemos. El hombre ha de hacerse su propia vida a diferencia de la planta y del 
animal que la encuentra ya hecha y que sólo tienen que deslizarse por ella, al modo 
de cómo el astro recorre su órbita –dormido–, dice. Es indudable. Mas de otra parte 
el deslizarse por la vida que se tiende ya hecha, el recorrerla al modo de un astro 
su órbita es, sin duda, algo que el hombre se ha esforzado en lograr. La órbita es 
representación y símbolo del orden perfecto […]. Y cuando al hombre, recibe tam-
bién su vida, sin duda. Pero recibe con ella su ser. Un ser que se le presenta como 
absoluto, en un modo extraño. Pues que siendo este su ser recibido, y sintiéndolo él 
como absoluto, se lo encuentra a su cargo. Lo lleva y lo soporta, lo sufre en verdad, 
pues que le pesa; le envuelve y hasta puede poseerlo, si ha dejado de contar con él 
o si cuenta en demasía. Encuentra el hombre su ser, mas se encuentra con él como 
con un extraño, se le manifiesta y se le oculta; se le desvanece y se le impone; le 
conmina y exige, se le da en sueños, como a toda criatura viviente, y le hace luego 
despertar. Mas no puede enclaustrado sin más con su ser. Algo le sucede al hombre 
con su ser que le expele de originario claustro»13.

Esta concepción de ‘persona’ evidencia la realización del ‘ser’ en el ser hu-
mano. En este sentido, este ‘ser’ se va ‘haciendo’ en el proyecto de ser personas 
al transcurrir el tiempo y en la apertura para poder proyectar la existencia hacia el 
futuro. Para la autora sólo la persona ‘puede ser sí misma’14. Y su ‘mismidad’ se 
funda en la transparencia y la verdad.

12	 Ibid., 103.
13	M. Zambrano, El sueño creador, op. cit., 51-52.
14	M. Zambrano, El hombre y lo divino, op. cit., 18.
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Para María Zambrano, el ser humano llega a ser ‘persona’ si inicia el proce-
so de humanizar su vida personal a través del conocimiento de la realidad y, espe-
cialmente, la realidad más inmediata que es él mismo. Este conocimiento sólo se 
logrará por medio de la razón cuando ésta se constituya en instrumento adecuado 
para aprehender dicha realidad en su tiempo y espacio.

A modo de síntesis se pueden descubrir cinco grandes corrientes interpreta-
tivas de la noción de persona en el pensamiento occidental15:

	 •	 Definición de la persona en términos de sustancia, caracterizada por la 
atribución de determinadas propiedades, entre ellas su individualidad e 
incomunicabilidad y su carácter racional. (Pensamiento clásico, Boecio 
y buena parte del pensamiento medieval).

	 •	 Subraya el carácter de pensante de esta sustancia (res) y la reduce a su 
condición de sujeto epistemológico que en la época del idealismo se con-
vertirá en sujeto trascendental. (Edad Moderna).

	 •	 Subraya el carácter ético de la persona y su condición de ser libre ante la 
obligación moral, en contraposición al mecanismo que rige el mundo de 
la naturaleza. (Tendría su origen en los estoicos, y su culminación en el 
Kant de la razón práctica y en Fichte).

	 •	 Como variante de esta tercera surge la consideración jurídica de la per-
sona, que sobre la base de su dignidad fundamentalmente ética, la define 
por los derechos universales e inalienables de la que es sujeto.

	 •	 Corriente existencialistas y personalismo filosófico y teológico (sus raí-
ces se remontan a la tradición religiosa judeo-cristiana y a algunos re-
presentantes de la tradición cristiana como san Agustín, Pascal, Lutero, 
Kierkegaard.

	 •	 Destacamos, por último, el interesante aporte de María Zambrano: para 
ella la persona es un proyecto que se va «haciendo» en la interacción con 
los demás. Esta relación que ejerce el ser humano se delimita dentro de 
ese movimiento de «salir de sí» para encontrarse con y en el «otro». En 
este sentido, el otro se constituye en condición de posibilidad para que 
el individuo alcance su propia realización: nos ‘hacemos» personas en la 
relación con los demás. Este proceso de crecimiento, como se ha dicho 
anteriormente, muestra la claridad que adquiere el individuo al ejercer 
su propia libertad y responsabilidad frente al mundo exterior. De este 
forma, el individuo libre y responsable nos remite a la persona que está 
constituida por lo «otro» siendo «sí mismo».

15	 J. Martín Velasco, El encuentro con Dios, Madrid 1995, 243-258.
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3. La aportación del Magisterio de la Iglesia: la persona en el Vaticano ii

El concilio Vaticano ii trata de compaginar la visión cristiana del hombre 
con los ideales del humanismo, surgiendo, de este modo, las líneas fundamentales 
de una «cristología conciliar», que es una antropología cristocéntrica: mysterium 
hominis in luce Christi16.

Parte de una reflexión cristológica17 cuando aborda los números finales de 
cada uno de los tres capítulos, sobre el hombre-persona, sobre el hombre-comu-
nidad, y sobre el hombre en el cosmos, buscando el diálogo profundo entre la 
Iglesia y el mundo, entre la fe revelada y la cultura humana.

En el nº 10 de la GS encontramos la referencia al ser humano al situar «los 
desequilibrios que fatigan al mundo moderno están conectados con ese otro des-
equilibrio fundamental que hunde sus raíces en el corazón humano». Señala las 
limitaciones; se siente ilimitado en sus deseos y llamado a una vida superior. 
Atraído por muchas solicitaciones, tiene que elegir y renunciar. Más aún, como 
enfermo y pecador, no raramente hace lo que no quiere y deja de hacer lo que 
querría llevar a cabo.

En el nº 12 sitúa al hombre como centro y cima de toda la creación. Y afirma 
el aspecto comunitario: «Dios no creó al hombre en solitario. Desde el principio 
los hizo hombre y mujer (Ge l, 27). El hombre es, en efecto, por su íntima natu-
raleza, un ser social, y no puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse 
con los demás». Sin embargo, la mirada conciliar sobre la persona es positiva: 
«Dios, pues, nos dice también la Biblia, miró cuanto había hecho y lo juzgó muy 
bueno (Ge 1, 31)». 

Para la GS la persona humana es, por naturaleza, social, aunque se encuentra 
con una experiencia negativa, ya que «cuando examina su corazón, comprueba 
su inclinación al mal y se siente anegado por muchos males, que no pueden tener 
origen en su santo Creador».

Esta división interior está en toda persona. «Toda la vida humana, la indivi-
dual y la colectiva, se presenta como lucha, y por cierto dramática, entre el bien 
y el mal, entre la luz y las tinieblas». «A la luz de esta Revelación, la sublime vo-
cación y la miseria profunda que el hombre experimenta hallan simultáneamente 
su última explicación».

16	C. Carrodeguas Nieto, «El concepto de persona a la luz del Vaticano II»: Estudios ecle-
siásticos 82 (2007) 825-841.

17	Cf. GS 22.32.39.
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El concilio entiende la persona como unidad de cuerpo y alma. En la reali-
dad corporal ve una síntesis del universo material, perfeccionado por medio del 
hombre hasta la cima.

Por su interioridad el hombre es superior al universo entero y a ella retorna 
cada vez que entra dentro de su corazón, donde Dios le aguarda y, desde allí, bajo 
la mirada de Dios, decide su propio destino. La espiritualidad y la inmortalidad 
del alma evitan al hombre ser manipulado por ilusiones surgidas de condiciones 
físicas y sociales exteriores, y le abren el camino a la verdad más profunda de la 
realidad.

Otra característica básica sobre la persona humana la encontramos en el nº 
15 de GS, donde se afirma la naturaleza intelectual que, por medio de la sabiduría, 
le induce a la búsqueda y al amor de la verdad y del bien. Alzándose así desde lo 
visible hacia lo invisible.

Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre y de su 
amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la subli-
midad de su vocación. El que es imagen de Dios invisible (Col 1, 15) es también 
el hombre perfecto. En él, la naturaleza humana asumida, no absorbida, ha sido 
elevada también en nosotros a dignidad sin igual. Trabajó con manos de hombre, 
pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, amó con cora-
zón de hombre.

El hombre cristiano, conformado con la imagen del Hijo, que es el Primo-
génito entre muchos hermanos, recibe las primicias del Espíritu (Rm 8, 23), las 
cuales le capacitan para cumplir la ley nueva del amor. Por medio de este Espíritu, 
que es prenda de la herencia (Ef 1, 14), se restaura internamente todo el hombre 
hasta que llegue la redención del cuerpo (Rom 8, 23).

Esta afirmación no es exclusiva para los cristianos, sino que vale para todos 
los hombres de buena voluntad. La entrega de Cristo fue a favor de todos. Por 
Cristo y en Cristo se ilumina el enigma del dolor y de la muerte, que fuera del 
Evangelio nos envuelve en absoluta oscuridad. Cristo resucitó; con su muerte 
destruyó la muerte y nos dio la vida para que, hijos en el Hijo, clamemos en el 
Espíritu: ¡Abba!,¡Padre!18.

Como consecuencia de todo ello, el concilio entiende que todos los hombres, 
conforme a su dignidad, por ser personas, es decir, dotados de razón y de voluntad 
libre, y enriquecidos, por tanto, con una responsabilidad personal, están impulsa-
dos por su misma naturaleza y están obligados, además, moralmente, a buscar la 
verdad, sobre todo la que se refiere a la religión (Dignitatis Humanae, 2).

18	Cf. GS 22.
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4. El modelo de persona en las Constituciones

En las Constituciones de la orden de agustinos recoletos aparecen 49 refe-
rencias directas al concepto ‘persona’, o derivaciones del mismo, y 16 indirectas, 
que obviamos en éste análisis19. En la Forma de vivir encontramos dos referencias 
directas y cuatro indirectas20.

Analizamos, a continuación, las referencias al concepto de ‘persona’ presen-
tes en las constituciones para hacer una valoración posterior conjunta:

a. Sobre el carácter comunitario de la orden

	 •	 Const. 14, sobre el carácter comunitario de la orden: «La contemplación, 
experiencia íntima y personal del hombre con su Creador, no convierte al 
religioso en un solitario»21.

	 •	 Const. 98, apartado de observancias peculiares: «Ordénese de tal modo 
[el ordo domesticus] que los hermanos puedan disponer de algún tiempo 
libre y gozar de la conveniente recreación, tanto personal como comuni-
taria»22.

19	Se trata de algunas menciones del concepto de persona que no resultan significativas para 
el análisis que pretendemos hacer: Const. 37 (fórmula de la profesión); Cód. Ad. 101 (sobre el visi-
tador general o provincial); Cód. Ad. 105 2) (sobre las personas que puedan entrar en la clausura); 
Cód. Ad. 204 (sobre el expediente personal del postulante); Const. 329 (sobre la profesión de fe 
personal de los superiores); Cód. Ad. 350, 4) (sobre personas bienhechoras); Cód. Ad. 363 (sobre la 
presidencia personal del prior general en el capítulo provincial); Cód. Ad. 408, 7) (sobre personas 
beneméritas de la provincia); Cód. Ad. 418, 5) (sobre el expediente personal de cada religioso); 
Cód. Ad. 447, 2) (sobre el expediente personal de los candidatos); Cód. Ad. 453 (sobre el permiso 
de ausencia por motivos personales); Cód. Ad. 466 (sobre la visita personal del provincial a toda 
la provincia); Cód. Ad. 467 (sobre los lugares y personas que debe visitar el visitador y el diálogo 
personal que mantendrá con ellos); Cód. Ad. 470 (sobre la visita personal del prior provincial a 
las casas); Cód. Ad. 471 (sobre la visita personal extraordinaria que puede hacer el prior general o 
provincial en cualquier momento); Const. 475 (sobre las personas seglares expertas).

20	Las cuatro referencias indirectas que encontramos en la Forma de vivir están centradas en 
el apartado de la pobreza: FV 4,3 (sobre el legado perpetuo que mandan algunas personas); FV 4,7 
(sobre lo que otras personas envían o dan a los religiosos); FV 10,3 (sobre las limosnas que han 
enviado las personas); FV 14,7 (sobre la dispensa de las asperezas a personas graves y de edad).

21	Cf. En. in ps. 54, 9 PL 36, 634; Ep. 243, 4 PL 33, 1056.
22	Cf. FV 9,2.
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Ambas citas insisten en la importancia de la experiencia personal de Dios 
como fuerza y fundamento de la comunidad y cómo la misma comunidad debe 
favorecerla con los medios apropiados.

b. Sobre el carácter apostólico de la orden

	 •	 Const. 23, carácter apostólico de la orden: «El amor de Dios se difunde 
originariamente en la comunidad de las tres divinas Personas; y de ahí, 
en la creación».

Habiendo sido san Agustín uno de los autores que más profundizó en la 
doctrina trinitaria sobre las divinas Personas, se menciona en esta referencia el 
origen de la labor apostólica, que no es otro que la misión Trinitaria que parte del 
amor de Dios.

c. Sobre la comunidad consagrada a Dios

	 •	 Const. 33, la comunidad consagrada a Dios: «La profesión de los con-
sejos evangélicos […] no es obstáculo para el desarrollo de la persona23 
sino que por su naturaleza favorece en gran manera tanto al individuo 
como a la ciudad terrena […]».

	 •	 Const. 514, apartado observancia de las constituciones: «[Las constitu-
ciones] han de ser tenidas en gran estima y han de ser observadas cuida-
dosamente por todos, como medio de santificación personal […]».

	 •	 Const. 516, apartado observancia de las Constituciones: «Para que [las 
Constituciones] sean debidamente conocidas por todos los hermanos, 
léanse frecuentemente24 y sean objeto de reflexión personal y comunita-
ria».

Se hace hincapié en los consejos evangélicos y en la observancia de las 
constituciones como medios que favorecen el pleno desarrollo y la santificación 
del agustino recoleto.

d. Sobre la pobreza

	 •	 Cód. Ad. 57, sobre la pobreza: «Recuerden los religiosos […] que el 
legítimo deseo de ejercer una responsabilidad personal no se expresa en 

23	LG 46b.
24	Cf. Regla 8, 2.
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el goce de las propias rentas, sino en la participación fraterna del bien 
común25 […]».

Se insiste en que la responsabilidad personal no debe ir en detrimento del 
bien comunitario, que es el fundamento del agustino recoleto.

e. Sobre la obediencia

	 •	 Const. 61, sobre la obediencia: Los superiores […] gobiernen a los her-
manos como a hijos de Dios, respetando a las personas y reflejando la 
caridad con que Dios los ama26.

	 •	 Const. 503, apartado de transgresiones y remedios: «Las faltas o viola-
ciones contra el derecho común sanciónense a tenor del mismo, usando 
siempre de la mayor comprensión y buscando en todo momento ganar a 
la persona».

El respeto a la persona es otro de los aspectos fundamentales, sobre todo en 
el ejercicio de la autoridad y en la corrección. La caridad, la comprensión y el 
estímulo deben ser los referentes.

f. Sobre la comunidad orante

	 •	 Cód. Ad. 75, sobre la comunidad orante: «Cada día, visiten los hermanos 
en comunidad al santísimo Sacramento, adorando a Cristo en coloquio 
personal»27.

	 •	 Cód. Ad. 102, apartado de observancias peculiares: «El silencio, ornato 
de la vida regular, expresa el misterio de Dios y de la persona humana, 
contribuye a la interioridad y a la unificación personal, y ayuda a escu-
char más fácilmente y a saborear la palabra de Dios28. Facilita, además, 
la relación interpersonal, y es ejercicio de caridad fraterna […]».

Ser persona de oración es una de las características fundamentales del agus-
tino recoleto. Para ello la Eucaristía, el coloquio personal con Dios, el cultivo de 
la interioridad son ayudas indispensables en la vida del religioso, cuyos efectos 
enriquecen, también la fraternidad comunitaria.

25	ET 21 AAS 63 (1971) 509.
26	Cf. PC 14c; SAO 14, b) Regla 7; De civ. Dei 19, 14: PL 41, 643.
27	Cf. PO 18c.
28	Cf. FV 1,6; Conf. 7,7,11: PL 32, 739; S. 52, 22: PL 32, 363-4; S 102, 2: PL 32, 611; ET 46.
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g. Sobre la formación

	 •	 Const. 118, apartado principios generales de formación, citando EE 44: 
«La formación religiosa promueve el desarrollo de la vida de consagra-
ción al Señor, desde las primeras etapas, en que una persona empieza a 
interesarse seriamente por ella, hasta su consumación final, cuando el 
religioso encuentra definitivamente al Señor en la muerte».

	 •	 Cód. Ad. 119, apartado principios generales de formación: «El religioso, 
por su parte, por medio de una experiencia personal y compartida, apren-
de lo que significa creer y obedecer a Dios, volver constantemente a las 
exigencias de la conversión29, profundizar en los aspectos de la propia 
identidad religiosa y cumplir con la misión de ser lavadura del reino».

	 •	 Const. 125, apartado principios generales de formación: «La orden […] 
acompaña y ayuda solidariamente a cada religioso y a cada comunidad 
con los medios oportunos, tanto personales como instrumentales30».

	 •	 Const. 127, apartado principios generales de formación: «La formación 
[…] cuida el aspecto subjetivo que implica el esfuerzo personal y ascé-
tico de su perfeccionamiento continuo en colaboración con la gracia de 
Dios31».

	 •	 Const. 128, apartado principios generales de formación: «Los religiosos 
hermanos [tienen] la formación acorde a las aptitudes personales y a las 
necesidades de la comunidad32, siguiendo el Plan de formación».

	 •	 Cód. Ad. 130, apartado sobre objetivos de la formación, citando VC: «El 
objetivo central del proceso de formación es la preparación de la persona 
para la consagración total de sí misma a Dios en el seguimiento de Cristo 
al servicio de la misión33, según el carisma de la orden».

	 •	 Cód. Ad. 130, apartado sobre objetivos de la formación: «La formación, 
dentro de la orden tiende fundamentalmente a conseguir la madurez hu-
mana y la vocacional34. Para ello, debe ser personalizada de modo que 
tenga en cuenta y desarrolle los valores personales, procurando la inte-
gración en la comunidad; realista, que responda a las exigencias del mo-
mento y del lugar; activa, suscitando la iniciativa de la persona, de modo 

29	Cf. En. in ps. 79, 4: PL 36, 1022; Ibid. 84, 8: PL 37, 1073.
30	Cf. c. 670; S. 255ª (Mai 92).
31	De gr. et lib. arb. 17, 33: PL 44, 901. 
32	Cf. Const. 253.



la persona que el agustino recoleto está llamado a ser 199

que ésta participe en la formación y en la planificación de su propia vida; 
integral, pues ha de desarrollar armónicamente la persona en todos sus 
aspectos fundamentales».

	 •	 Cód. Ad. 131, apartado objetivos de la formación y en relación a la madu-
rez humana: «La formación humana comprende el progresivo desarrollo 
de las cualidades físicas, morales, intelectuales y afectivas que integran 
la personalidad del religioso, en orden a conseguir su configuración espi-
ritual y a fundamentar su capacidad de convivencia35».

	 •	 Cód. Ad. 135, apartado sobre objetivos de la formación y en relación 
a la madurez humana: «Ténganse en gran consideración las llamadas 
virtudes naturales, especialmente las que se requieren para vivir en co-
munidad36, ejercer dignamente el apostolado y desarrollar una fructuosa 
laboriosidad, tanto en lo que se refiere a las actividades encomendadas 
como al uso personal del tiempo libre».

	 •	 Cód. Ad. 138, apartado objetivos de la formación y en relación a la ma-
durez humana: «Dése gran importancia a la formación afectiva, que se 
propone como fin la maduración psíquica del hombre, ya que condiciona 
todo el desarrollo de la personalidad. Ordena todas las tendencias y todo 
el psiquismo humano a un ideal superior, cuyo fruto es el equilibrio emo-
cional y la capacidad para las relaciones interpersonales».

	 •	 Cód. Ad. 139, apartado de objetivos de la formación y en relación a la 
madurez humana: «Son necesarios para la formación afectiva el cono-
cimiento y aceptación de sí mismo37, el trato conveniente con la propia 
familia, un clima de sobriedad y delicadeza en la comunicación con el 
mundo circundante y una adecuada educación sexual; pero, sobre todo, 
una relación de amistad con Jesucristo que llene la vida personal38, y un 
amor abierto y desinteresado a todos los hombre, que madure en la vida 
de comunidad39 y en la peculiar atención a los más desasistidos social-
mente40.

33	VC 65a.
34	Cf. Sol. 1,2,7: PL 32,872; c. 642.
35	Cf. S 355, 6: PL 39, 1573.
36	Cf. De q. animae 33, 73 PL 32, 1075.
37	Cf. En. in ps. 131, 6: PL 37, 1718.
38	Cf. En. in ps. 131, 6: PL 37, 1718.
39	Cf. Sol. 1, 22 PL 32, 881.
40	Cf. De op. monach. 29, 37: PL 40, 577; En. in ps. 147, 13: PL, 1922.
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	 •	 Const. 141, apartado objetivos de la formación y en relación a la madu-
rez vocacional: «La formación de la vocación […] da importancia a las 
relaciones personales con Dios, enseñando a vivir en familiar y constante 
unión e intimidad con el Padre, por su Hijo Jesucristo, en el Espíritu San-
to41. Hace participar a la persona llamada en los misterios, sentimientos 
y modo de vida de Jesucristo […]».

	 •	 Cód. Ad. 143, apartado objetivos de la formación y en relación a la ma-
durez vocacional: «De la participación profunda y personal en estos 
misterios [cristianos] brotan los sentimientos, las iniciativas y todas las 
reacciones características del hombre cristiano y religioso».

	 •	 Cód. Ad. 146, apartado objetivos de la formación y en relación a la ma-
durez vocacional: «Para la formación completa en la oración es necesario 
[…] vivir la oración, para que anime todas las realidades personales y 
ambientales y las llene de contenido sobrenatural42 […]».

	 •	 Cód. Ad. 147, apartado objetivos de la formación y en relación a la madu-
rez vocacional: «La práctica y el progreso de la oración requieren siem-
pre la purificación continua, la ascesis interior y exterior, y un clima de 
silencio personal y ambiental43 que favorecen el desarrollo de la vida 
sobrenatural en el individuo y en la comunidad».

	 •	 Const. 162, en el apartado sobre los formadores: «El hombre, al dis-
ponerse para recibir la gracia e inspiración de Dios, es capacitado para 
aceptar con conciencia y amor la responsabilidad de su formación perso-
nal y de su crecimiento44».

	 •	 Cód. Ad. 164, apartado sobre los formadores: «[…] la acción de Dios se 
va plasmando en la vocación a través de las personas y de los momentos 
providenciales […]».

	 •	 Cód. Ad. 166, apartado sobre los formadores: «Formadores y formandos 
[…] respetando las diferencias de personalidad, de cultura, de tareas y 
de edad, aspiren todos a realizar una comunión profunda […] creando 
espacios y ocasiones para la libre expresión de la persona, armonizando 
la espontaneidad con el deber y observando con caridad las normas dis-
ciplinares necesarias para la madurez de la persona y para el desarrollo 
de la vida común».

41	Cf. OT 8a; De op. monach. 29, 37: PL 40, 576.
42	Cf. S. 305ª, 10 (Denis 13).
43	Cf. En. in ps. 33, s. 2, 8: PL 36, 312.
44	Cf. EE 47.
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	 •	 Const. 170, apartado sobre los formadores, citando VC: «[…] el princi-
pal instrumento de formación es el coloquio personal, que ha de tener-
se con regularidad y cierta frecuencia, y que constituye una práctica de 
comprobada e insustituible eficacia45».

	 •	 Cons. 173, apartado sobre los formadores, citando RC: «[El maestro de 
novicios] esmérese en dar siempre a los novicios testimonio de sencillez 
evangélica, de amistad comprensiva y de respeto a sus personas, para 
crear un clima de mutua confianza46 [...]».

	 •	 Cód. Ad. 182, apartado sobre los formadores: «[Los profesores que for-
man el equipo de formación] acrecienten su competencia por medio del 
estudio personal».

	 •	 Cód. Ad. 192, en el apartado sobre la etapa de formación del aspiranta-
zo y postulantado: «Durante este periodo, la persona debe contar con la 
ayuda precisa para identificar sus motivaciones y verificar su capacidad 
de respuesta a Dios».

	 •	 Cód. Ad. 225, apartado sobre la etapa de formación de la profesión sim-
ple y solemne: «El desarrollo integral y armónico de la persona tiene 
en cuenta la novedad que el religioso imprime a su vida en virtud de la 
profesión».

	 •	 Const. 238, apartado sobre la etapa de formación de la profesión simple 
y solemne: «Las disciplinas teológicas […] lleven al alumno a penetrar 
más profundamente en la revelación divina y a hacerla su alimento per-
sonal para poder anunciarla, exponerla y defenderla47 […]».

	 •	 Cód. Ad. 258, apartado sobre la formación permanente: «Es necesario 
progresar en el conocimiento de todo lo que se refiere al espíritu, historia 
y misión eclesial de la orden, y en la manera de vivirlo personal y comu-
nitariamente».

	 •	 Const. 262, apartado sobre la formación permanente: «[Los superiores] 
estimulen la fidelidad personal y colectiva, y animen a los religioso, es-
pecialmente a los que más lo necesitan, a participar en las actividades 
especiales de formación permanente».

	 •	 Cód. Ad. 268 3), apartado sobre la formación permanente: «Terminado 
el primer periodo de experiencia apostólica, en que se han vivido con 

45	VC 66a.
46	RC 32, 2; cf. En. in ps. 103, s. 3, 9: PL 37, 1365.
47	Cf. S. 339, 4 (Frangipane, 2).
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responsabilidad más definida los valores y compromisos anteriormente 
adquiridos, puede ser el momento oportuno de efectuar una nueva sínte-
sis espiritual y personal».

	 •	 Cód. Ad. 271, apartado sobre la formación permanente: «No sólo las per-
sonas, actividades y momentos de mayor plenitud tienen valor para noso-
tros, sino también aquellas otras situaciones de especial limitación, cuyo 
valor humano y religioso se nos manifiesta a través de la fe y del amor a 
cada persona. Préstese, por tanto, la debida atención a las personas que, 
a causa de la edad o por otras circunstancias, ven disminuidas sus capa-
cidades y corren peligro de replegarse en sí mismas, con sentimientos de 
inutilidad, frustración o aislamiento».

	 •	 Cód. Ad. 272, apartado sobre la formación permanente: «Proporciónese, 
en lo posible, un ambiente adecuado de vida y un género de actividad 
en que tales personas [los religiosos] encuentren motivos de interés para 
ejercer su capacidad de iniciativa».

Sin duda, es la temática relacionada con la formación la que más trata el 
concepto de persona. Del análisis de los textos que aparecen en las constituciones 
se deriva, en primer lugar, que la formación integral, armónica, equilibrada, ma-
dura de la persona del religioso es el punto clave en el que debe asentarse su vida. 

El momento inicial, el despertar vocacional, debe ser acompañado con suma 
delicadeza. La experiencia personal y compartida y el conocimiento profundo de 
sí mismo son, desde los primeros momentos, elementos fundamentales para el 
crecimiento de la persona del religioso. 

La actitud de permanente conversión es otro de los elementos fundamenta-
les, ahondando en los aspectos de la propia identidad. En todo ello la orden debe 
acompañar a los religiosos con los medios más oportunos, tanto personales como 
instrumentales. 

El desarrollo de las cualidades físicas, morales, intelectuales y afectivas, 
junto a la maduración psíquica, el equilibrio personal y la capacidad para las re-
laciones interpersonales, forman parte de la formación integral de la persona del 
agustino recoleto. Pero será, sobre todo, la relación de amistad con Jesucristo la 
que deba llenar la vida personal del religioso. Para ello hay que vivir la oración 
plenamente, lo cual implica ascesis y silencio interior y exterior, purificación con-
tinua. En todo este proceso, es el religioso el que, con la asistencia de la gracia de 
Dios, se convierte en responsable de su formación personal y de su crecimiento.

Respecto a los formadores, los principales instrumentos con que cuentan 
son el propio testimonio de vida y el coloquio personal con los formandos. De-
ben, en todo momento, ayudarles a discernir la voluntad de Dios en sus vidas.
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La formación permanente debe suponer para el agustino recoleto un mo-
mento oportuno para efectuar constantes síntesis y renovaciones espirituales y 
personales.

h. Sobre el apostolado

	 •	 Const. 277, apartado del apostolado en general, citando VC 76: «Los 
religiosos, en su propia vida consagrada a Dios, encuentran un medio 
privilegiado de evangelización eficaz48, pues las personas consagradas 
hacen visible, en su consagración y total entrega, la presencia amorosa y 
salvadora de Cristo, el consagrado del Padre, enviado en misión49».

	 •	 Const. 279, apartado del apostolado en general: «[…] nuestras comu-
nidades pueden y deben ser centros de oración, recogimiento y diálogo 
personal y comunitario con Dios […]».

	 •	 Cód. Ad. 298, apartado del apostolado misional: «Procuren todos los re-
ligioso promover la cooperación espiritual, material y personal de los 
fieles a favor de las misiones de la orden50».

	 •	 Const. 306, apartado del apostolado educativo, citando ge: «En colabora-
ción con la familia y según las normas de la Iglesia, la comunidad ejerce 
el apostolado educativo para la formación de la persona humana en orden 
a su fin último y también al fin de las sociedades51».

	 •	 Const. 308, apartado del apostolado educativo, citando pcme: «La es-
cuela es, para las personas consagradas, el lugar de la misión, donde se 
actualiza el papel profético otorgado por el bautismo y vivido según la 
exigencia de radicalidad propia de los consejos evangélicos52».

	 •	 Const. 309, apartado del apostolado educativo, citando ecutm: «El fin 
que persigue el apostolado educativo es procurar la educación integral de 
la persona humana a través de un claro proyecto educativo que tiene su 
fundamento en Cristo53».

El ser de la persona consagrada está determinado por su «ser presencia 
amorosa y salvadora de Cristo», lo cual constituye su misión. Es por ello que el 

48	Cf. c 673; Evang. nunt. 69; Const. 25; S. 355, 1: PL 39, 1569; RM 26b, 42b.
49	VC 76.
50	Cf. ES III, 3, 5, 6, 8, 24; AG 35, 41; cf. S. 91, 9: PL 38, 571.
51	GE 1a.
52	PCME 17.
53	ECUTM, 4; cf. PCME, 30; Aparecida, 335; En in ps. 88, s. 2, 14: PL 37, 1141.
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apostolado forma parte esencial del carisma. El agustino recoleto está llamado a 
transmitir esta riqueza, a ser educador de interioridad, maestro de oración.

i. Sobre la persona jurídica

	 •	 Const. 474, apartado de bienes temporales: «La orden, las provincias y 
las casas, como personas jurídicas que son de propio derecho, pueden 
legítima y canónicamente adquirir, poseer, administrar y enajenar bienes 
tempo-rales54. Cuando su personalidad jurídica no sea reconocida por al-
gún estado, deben adquirir alguna personalidad civil, según la legislación 
de cada estado y de acuerdo con las normas dadas por el superior mayor 
con el consentimiento de su consejo».

	 •	 Const. 478, apartado de bienes temporales: «Los ecónomos, cada cual 
en su nivel de competencia, llevan la personalidad legal y representación 
jurídica […]».

	 •	 Const. 481, apartado de bienes temporales: «Si una persona jurídica con-
trae deudas y obligaciones […] debe responder de las mismas55. Si las 
contrae un religioso, sin ninguna licencia de los superiores, responde él 
personalmente, y no la persona jurídica».

En la Regla de san Agustín no aparece el concepto de persona de manera 
expresa. Sin embargo, creemos oportuno hacer referencia al capítulo 8.1, donde 
dice: «El Señor os conceda cumplir todo esto por amor, como realmente ena-
morados de la belleza espiritual (cf. Si 44,6) y exhalando el buen perfume de 
Cristo (cf. 2Co 2, 15) con vuestra ejemplar convivencia (cf. 1Pe 3,16); no como 
esclavos sometidos a la ley, sino con la libertad de los constituidos en gracia (cf. 
Rm 6,14)». Al identificar el hombre con la Trinidad, Agustín concibe que la ple-
nitud de la persona es el amor. Por otro lado, sin desarrollarlo con profundidad 
en este momento, también podríamos hablar en la Regla de una identificación de 
la persona con la comunidad: personas que buscan con una sola alma y un solo 
corazón56.

Por último, respecto a la Forma de vivir, las dos referencias concretas al 
concepto de persona son las siguientes:

54	Cf. c. 634, § 1; S. 125, 7: PL 38, 694.
55	Cf. c. 639, § 1.
56	Cf. Allan D. Fitzgerald (Dir.), Diccionario de San Agustín, Burgos 2001: voz: persona, 

1056ss.
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	 •	 FV 9,2, apartado sobre las comidas y recreaciones: «[…] porque todas 
ellas [juegos, bailes, saltos descompuestos] son cosas que desconvienen 
mucho a las personas que tienen por oficio tratar continuamente con 
Dios».

	 •	 FV 11,1, apartado sobre los colegios: «Creciendo el número de los mo-
nasterios de esta recolección, y tomando el hábito en ellos de nuevo dife-
rentes personas, habrá forzosamente entre ellos algunos mozos sin letras 
que será justo que las aprendan, para bien suyo y de otros».

La Forma de vivir insiste, por un lado, en la pluralidad de personas que 
conforman la comunidad, lo cual debe ser considerado como una gran riqueza, 
a la vez que exige un trato personalizado de cada una de ellas; por otro lado, se 
recuerda el ser propio del religioso, que tiene como principal ocupación el trato 
continuo con Dios desde todas las perspectivas de su vida.

5. Ante la persona de hoy, a pie de calle, ¿tenemos respuesta?

Dos de los conceptos que más se vienen repitiendo durante las últimas dé-
cadas en el ámbito de la educación, la sociología y la evangelización, son los de 
«cambio» y «adaptación». No cabe duda, en primer lugar, de que se ha producido 
un revolucionario cambio de paradigma en nuestro mundo ante el cual tenemos el 
reto de adaptarnos para seguir siendo capaces de dialogar con él. De otra manera, 
quedaríamos descontextualizados, encerrados en una estructura poco significati-
va para nuestros contemporáneos.

Ahora bien, para poder situarnos en nuestro contexto es necesario valernos 
de los estudios psicológicos y sociológicos, según los cuales podemos ver la si-
guiente sucesión en el relevo generacional durante las últimas décadas57

Denominación Fecha de nacimiento Edad en 2012

Generación tradicional Hasta 1950 Mayores de 62 años

Generación Baby Boom 1951-1964 Entre 61 y 48

Generación X 1965-1983 Entre 47 y 29

Generación Y 1984-1995 Entre 28 y 17

Generación Z 1996-2004 Entre 16 y 8

57	Cf. Colaboradores de Wikipedia. Generación [en línea]. Wikipedia, La enciclopedia libre, 
2012 [fecha de consulta: 20 de septiembre del 2012]. Disponible, en sus diversas denominaciones, 
en http://www.wikipedia.com
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A modo de resumen, el siguiente cuadro refleja las características funda-
mentales de cada una de estas generaciones58

CARACTERÍSTICAS Tradicional Baby Boom Generación X Generación Y Generación Z

Perspectiva Práctica Optimista Escéptica Esperanzada Individual

Ética profesional Dedicados Volcados Equilibrados Decididos Dependiente

Ante la autoridad… Respeto Amor/odio Desinterés Cortesía Indiferencia

Liderazgo por… Jerarquía Consenso Competencia Colectivismo Novedad

Espíritu de… Sacrificio Automotivación Anticompromiso Inclusión Consumo

Teniendo en cuenta estos presupuestos, si hoy queremos llegar a nuestros 
interlocutores, no podemos perder la perspectiva pedagógica agustiniana: la ac-
titud de sencillez del maestro y la solicitud por el alumno, que lo lleva incluso a 
sintonizar con su mundo espiritual, haciéndose niño con los niños, con una inge-
nuidad que le permite un encuentro personal con ellos en la común admiración 
de las cosas, como si éstas fueran nuevas también para él. Esto lleva consigo el 
entusiasmo siempre renovado del maestro y la superación de cualquier hastío59. 

«¿Pues no suele ocurrir que, cuando mostramos lugares hermosos y amenos, de 
ciudades o de paisajes, a los que nunca los habían visto, que nosotros, por haberlos 
visto ya con frecuencia, vemos sin ningún agrado especial, se renueva nuestro gusto 
ante su gusto por la novedad? Y esto tanto más cuanto más amigos son, porque a 
través de los lazos del amor, cuanto más vivimos en ellos tanto más nuevas resultan 
para nosotros las cosas que fueron viejas»60.

Estas agudas observaciones desembocan en la reciprocidad educativa, pues-
to que el alumno ayuda al maestro a redescubrir la verdad, ya por él conocida, 
seguramente con algún nuevo matiz; reciprocidad que, por otro lado, viene a re-
solver la dialéctica de la relación entre maestro y alumno. Ambos aprenden juntos 
en sintonía y, a la vez, cada uno por sí mismo.

¿Cómo, pues, establecer un diálogo con una generación que se define como 
individualista, indiferente, consumista…? También en esto Agustín nos propone 
claves certeras. En De vera religione compendia con precisión y profundidad los 
pasos en el camino hasta alcanzar la beatitudo. En esta práctica educa Agustín a 
sus interlocutores, ya desde los primeros Diálogos. Los conduce desde lo exterior 
a lo interior, y desde lo interior a la trascendencia. Tal esquema será el que dirija 

58	 Idem.
59	Cf. G. Howie, Educational Theory and Practice in St. Augustine, Londres 1969, 183-207, 

150-58, cf. A. Carrón de la Torre, Diafanidad de la persona y transparencia del Corazón: María 
Zambrano y San Agustín. Editorial Académica Española, 2012, 337.
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la composición de sus obras de madurez, como las Confesiones o La Ciudad de 
Dios61. En definitiva, es en el interior del hombre donde habita la Verdad, y es la-
bor nuestra hacer descubrir a nuestros contemporáneos esta riqueza que le define 
como persona: la interioridad.

Las jóvenes generaciones, muchas veces desorientadas, guiadas por el rela-
tivismo, buscadores de respuestas, están deseosas de descubrirse. La persona será 
verdaderamente humana cuando posea dentro de sí un cierto conocimiento de sí 
misma, un cierto orden que le permita ubicarse frente a lo que acontece con un 
trato que la lleve a recoger lo íntimo de dicha realidad externa a ella, con el fin 
de buscar y encontrar la verdad cierta en la realidad. De esta manera, el trato que 
establece desde la relación con la vida a través de los demás y con las cosas es 
una forma de trascenderse.

Para todo ello pueden ayudarnos actitudes como el silencio (interior y exte-
rior); el facilitar momentos para compartir inquietudes; el exponer, no imponer, 
de manera razonada los diversos posicionamientos; el acompañar, servir de guía, 
en el descubrimiento de la propia verdad; el fomentar las comunidades de apren-
dizaje donde aprendizaje y enseñanza sean objetivo común, etc.

6. En clave de revitalización y nueva evangelización

Habiendo descrito la configuración del concepto de persona a lo largo de 
la historia, los aportes del Magisterio de la Iglesia sobre su concepción, en qué 
manera está presente en nuestras Constituciones y el modelo de persona que en-
contramos en nuestros contemporáneos, nos volvemos a hacer la pregunta inicial: 
¿qué persona está llamado a ser el agustino recoleto?

Los signos de los tiempos nos hablan de una llamada: hacer posible una nue-
va evangelización62. Los Lineamenta63 del reciente sínodo de los obispos destacan 

60	San Agustín, De catechizandis rudibus, 12,17.
61	Carrón de la Torre, Diafanidad de la persona y transparencia del Corazón: María Zam-

brano y san Agustín, 134.
62	Cf. Sobre nueva evangelización: R. Berzosa-G. Galetto, Hablemos de nueva evangeli-

zación. Para que sea nueva y evangelizadora, Bilbao 2012; J. Esquerda Bifet, Diccionario de la 
evangelización, Madrid 1998; J. Núñez - F.J. Amdrades, Nueva evangelización. Retos y posibilida-
des, Salamanca 2012; V. D. Canet Vaya, Encuentros de Fe. Horizontes de nueva evangelización, 
XIV Jornadas Agustinianas, Madrid 2011; A. Aranda, Una nueva evangelización, Madrid 2012; R. 
Fisichella, La nueva evangelización, Santander 2012; G. Agustín, El desafío de la nueva evangeli-
zación, Santander 2011; F. Sebastián, Evangelizar, Madrid 2010.

63	Cf. Sínodo de los Obispos (xiii Asamblea General), La nueva evangelización para la 
transmisión de la fe cristiana, Lineamenta, Ciudad del Vaticano 2011, 9.
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tres realidades o mediaciones para hacer realidad dicho reto: los procesos serios 
de iniciación cristiana, el denominado «atrio de los gentiles» y la emergencia 
educativa. Se trata de tres aspectos en los que los agustinos recoletos podemos 
aportar mucho y muy bueno desde lo que ya somos y tenemos, y con lo que el 
Espíritu nos inspire en nuestro proceso de revitalización. Contamos, además, con 
una excepcional brújula:

«nuestras constituciones, aprobadas por la Iglesia, son expresión y referencia reno-
vada del carisma de agustinos recoletos. De la vida y comunión del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo surgen la vida y misión de la Iglesia y de la orden64. El carisma 
de san Agustín, recibido en los orígenes de la Recolección y plasmado en la Forma 
de vivir, se transmite a otros como experiencia del Espíritu, para ser vivido, custo-
diado, profundizado y desarrollado constante-mente por aquellos que desean seguir 
a Cristo y continuar su misión eclesial65. El carácter contemplativo, comunitario y 
apostólico de la orden, expresado en las constituciones, es para nosotros el camino 
de unión con Cristo, que nos permite crecer en la santidad y ofrecer a la Iglesia la 
vitalidad siempre nueva que recibimos del Espíritu»66.

A modo de conclusión, destacamos algunos aspectos sugerentes que pueden 
servir de motivación para nuestra constante revitalización: por un lado, el agusti-
no recoleto como persona de oración y comunidad, buscadora de la verdad. Por 
otro lado, el agustino recoleto como persona de fe, de Iglesia y de diálogo, abierta 
a los signos de los tiempos.

a.	En clave de revitalización: persona de oración y comunidad, buscadora de la 
verdad

Los agustinos recoletos, «viviendo en comunidad de hermanos, desean se-
guir67 e imitar a Cristo, casto, pobre y obediente, según él lo propone en el evan-
gelio para que lo observen sus discípulos68; buscan la verdad y están al servicio 
de la Iglesia […]»69.

El agustino recoleto es heredero de san Agustín, maestro de interioridad, 
maestro de oración y de comunidad. «En el siglo xvi, algunos religiosos agustinos 
de la provincia de Castilla, impulsados por un especial carisma colectivo, desea-
ban vivir con renovado fervor y nuevas normas la forma de vida consagrada que 

64	Cf. Vita consecrata, 36.
65	Cf. Const., 2.
66	Decreto de promulgación del texto oficial de las Constituciones. Roma, 28 agosto 2011.
67	Cf. Mt 4, 20; 9, 9.
68	Cf. LG 42c.
69	Const. 6.
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san Agustín fundó en la Iglesia, ilustró con su doctrina y ejemplo y ordenó en su 
santa Regla»70.

Recordemos, además, que «la orden de agustinos recoletos es, con pleno 
derecho, heredera de la familia religiosa fundada por san Agustín71. Patrimonio 
espiritual de la orden son la vida, la doctrina y la Regla de san Agustín, la Forma 
de vivir y nuestras sanas tradiciones72, como también los ejemplos de santidad y 
los desvelos por el reino de Dios de tantos religiosos que, a lo largo de los siglos, 
han dado esplendor a la gran familia agustiniana»73.

¿Cómo traer todo esto a nuestro hoy día concreto? Noli foras ire, in te ipsum 
redi, in interiore homine habitat veritas. Esta cita de la obra De vera religione 
constituye el fundamento del principio de interioridad agustiniana que ha cons-
tituido uno de los referentes a lo largo de la historia y que tantos otros autores 
han desarrollado posteriormente. Este principio de interioridad es algo que los 
herederos de san Agustín estamos llamados a transmitir, a impulsar y a regalar al 
mundo. 

«Nuestras comunidades pueden y deben ser centros de oración, recogimiento y diá-
logo personal y comunitario con Dios, ofreciendo generosamente iniciativas y ser-
vicios concretos en la línea de lo contemplativo y comunitario, para que el pueblo 
de Dios encuentro en nosotros verdaderos maestros de oración y agentes de comu-
nión y de paz en la Iglesia y en el mundo»74. 

Para ello, entre otras cosas, será necesario tener en cuenta las características 
de nuestros interlocutores, sus modos de comprender, sus sensibilidades, siendo 
fieles a lo heredado, sin traicionar el fundamento, pero adaptándonos a nuestro 
mundo.

Y no olvidemos, especialmente, el fundamento de nuestra vida común: Ante 
omnia, fratres carissimi, diligatur Deus, deinde et proximus, quia ista sunt prae-
cepta principaliter nobis data (Mt 22, 36-40). Primum, propter quod in unum 
estis congregati

(cf. Jn 11, 52), ut unanimes habitetis in domo (cf. Ps 67, 7), et sit vobis ani-
ma una et cor unum in Deum (cf. Hch 4, 32)75. Recordarnos constantemente estas 
palabras, que, junto con las de la fórmula de la profesión religiosa, constituyen 

70	Const. 3.
71	Cf. Carta apostólica “Dilecti filii” de Pío xii a los moderadores supremos de las órdenes 

agustinianas: AO 3 (1956) 83.
72	Cf. PC 2b.
73	Const. 7.
74	Const. 279.
75	Regla 1, 1-2.
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una fuente de renovación constante: estamos dispuestos a servir a solo Dios, con 
el propósito filial de consagrarnos a Él más íntimamente y de seguir a Cristo más 
de cerca, buscando con empeño la caridad perfecta, sirviendo a Dios y a la Iglesia 
en comunidad de hermanos, para lo que nos entregamos de todo corazón a esta 
familia, hasta hacernos todos nosotros una sola alma y un solo corazón dirigidos 
hacia Dios76.

b. En clave de nueva evangelización: persona de fe, de Iglesia, de diálogo, abier-
ta a los signos de los tiempos

En el transcurso del encuentro del Santo Padre con obispos que participaron 
en el concilio Vaticano ii, junto con los presidentes de las conferencias episco-
pales presentes en el sínodo sobre la Nueva Evangelización, Benedicto xvi se 
dirigió a ellos retomando una de las palabras clave de aquél gran acontecimiento: 
aggiornamento77. 

«Cincuenta años después de la apertura de aquella solemne asamblea de la Iglesia, 
alguien se preguntará si aquella expresión no haya sido, quizás desde el principio, 
completamente apropiada. Pienso que sobre la elección de las palabras se podría 
discutir durante horas y se encontrarían pareceres continuamente discordantes, pero 
estoy convencido de que la intuición que el beato Juan xxiii compendió con esta 
palabra fue y es todavía exacta. El cristianismo no debe considerarse como “algo del 
pasado”, ni debe vivirse mirando perennemente “hacia atrás” porque Jesucristo es 
ayer, hoy y para la eternidad. El cristianismo está marcado por la presencia del Dios 
eterno, que entró en el tiempo y está presente en todo tiempo, porque todo tiempo 
brota de su potencia creadora, de su “hoy” eterno. [...]

Por eso el cristianismo es siempre nuevo. No tenemos que considerarlo como un 
árbol completamente desarrollado partiendo del grano de mostaza evangélico que 
crece, da fruto y un buen día envejece y pierde su energía vital. El cristianismo es 
un árbol que, por así decir, [...] es siempre joven. Y esta actualidad, este aggiorna-
mento no significa ruptura con la tradición, sino que expresa su vitalidad continua; 
no significa reducir la fe rebajándola a la moda de la época, al metro de lo que nos 
gusta o de lo que le gusta a la opinión pública; sino todo lo contrario: exactamente 
como hicieron los padres conciliares tenemos que llevar el “hoy” que vivimos a la 
medida del evento cristiano; tenemos que llevar el “hoy” de nuestro tiempo al “hoy” 
de Dios”. [...]

El concilio ha sido un tiempo de gracia en que el Espíritu Santo nos ha enseñado que 
la Iglesia, en su camino en la historia, debe hablar siempre a la humanidad contem-

76	Cf. Const. 37.
77	Benedicto xvi, Vatican Information Service, Ciudad del Vaticano, 12 octubre 2012.
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poránea, pero esto puede ocurrir solo con la fuerza de los que tienen raíces profun-
das en Dios [...] y viven con pureza su fe; no ocurre merced a los que se adecuan al 
momento que pasa, a los que eligen el camino más cómodo. El concilio lo tenía muy 
claro cuando en la constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium afirmaba 
que en la Iglesia todos están llamados a la santidad [...] la santidad muestra el rostro 
verdadero de la Iglesia.

La memoria del pasado –concluyó el papa– es preciosa pero no se agota en sí mis-
ma. El Año de la Fe que hemos empezado nos sugiere el mejor modo para recordar 
el concilio y conmemorarlo: concentrarnos en el corazón de su mensaje que, por 
otra parte, no es otro que el mensaje de la fe en Cristo, único salvador del mundo, 
proclamada a la humanidad de nuestra época. Hoy también lo que es importante y 
esencial es llevar el rayo del amor de Dios al corazón y a la vida de cada hombre 
y cada mujer, y llevar a los hombres y mujeres de cualquier época y lugar a Dios».

Para la vida de la orden también ha habido momentos de aggiornamento. 
Recordemos que «[…] en 1605, el segundo capítulo provincial abrió a la reforma 
el horizonte misional78. Esta determinación perfeccionó nuestro carisma, acomo-
dándolo más al modelo agustiniano. Al igual que san Agustín había rechazado 
la tentación de huir al desierto79, la Recolección rechazó la de recluirse en el 
convento, asoció al “ocio santo” el “negocio justo”, y acudió en ayuda de la ma-
dre Iglesia que solicitaba su concurso para alumbrar nuevos hijos para Dios80»81. 
Hitos históricos en la vida de la orden como esta apertura al horizonte misional, el 
apostolado ministerial, el apostolado educativo, el apostolado sanitario, la inves-
tigación filosófica y teológica, la promoción social por medio de organizaciones 
no gubernamentales, la presencia en los medios de comunicación, la pastoral 
juvenil, etc. Todo ello ha supuesto, a lo largo de los siglos, un aggiornamento que 
estamos llamados a renovar cada día.

Como agustinos estamos llamados a dar razón de nuestra fe, a ser apologis-
tas en medio de un mundo gobernado por el relativismo, a favorecer entornos de 
diálogo y entendimiento mutuo, a adaptar los grandes conceptos y discursos a 
nuestros interlocutores, de manera que el mensaje del Evangelio, desde su radica-
lidad y originalidad, sea comprensible para la persona de hoy.

Como recoletos estamos llamados a ser signo de contradicción en medio del 
mundo por medio del testimonio de vida desde la comunidad, la contemplación y 
nuestra labor apostólica. La vida del agustino recoleto, para ser verdadera, debe 
cuestionar. «Tenían un solo corazón y una sola alma», nos aseguran los Hechos 

78	Crón. I, p. 399.
79	Cf. Conf. 10, 43, 70 PL 32, 808.
80	Ep. 48, 2 PL 33, 188.
81	A. Martínez Cuesta, «Resumen histórico de la orden»: Cons., apéndice 2, 388.
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de los Apóstoles. Hasta los paganos exclamaban: «Mirad, cómo se aman». Es el 
elogio mayor que se puede hacer de una comunidad cristiana como la comunidad 
agustino recoleta.

Hemos hecho, pues, una análisis, una reflexión y una propuesta. Falta, aho-
ra, ponerse en marcha con la fuerza del Espíritu que habita en nosotros. 

«El Espíritu Santo provee a la Iglesia de diversos dones jerárquicos y carismático, 
y con ellos la dirige, con el vigor del evangelio la rejuvenece, la renueva sin cesar y 
la conduce a la plena unión con su Esposo82. […] El carisma original de los funda-
dores se transmite a otros como experiencia del Espíritu para ser vivida, custodiada, 
profundizada y desarrollada constantemente por aquellos que, bajo la acción del 
mismo Espíritu, son llamados a ser partícipes de la inspiración de los fundadores y 
continuadores de su misión eclesial»83.

Antonio Carrón de la Torre

Granada

82	Cf. LG 4.
83	Const. 1-2.


